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Mientras Israel se echa 

encima la antipatía del mundo 
debido al uso y abuso de su 
fuerza militar sobre lo que va 
quedando de la Franja de Gaza 
en los seis meses de guerra 
contra Hamás –en la cual ha 
matado a más de 28 mil civiles 
y apenas a unos dos mil 
militantes de Hamás– el primer 
ministro, Benjamín Netanyahu 
(74), se gana la antipatía de sus 
propios conciudadanos – por la 
misma razón: solo el quince por 
ciento de israelíes lo acepta en 
el cargo que, con algunas 
interrupciones, desempeña 
desde hace 16 años.

Organizaciones de derechos 
humanos, así como 
personalidades del mundo, 
califican de genocidio el uso 
desproporcionado de su 
poderoso ejército sobre un 
enemigo que carece de fuerzas 
armadas, y demandan un 
inmediato y real cese al fuego, 
pues, pese a que las Naciones 
Unidas aprobaron el cese al 
fuego, Israel continúa atacando 
por aire y tierra blancos que, 
unilateralmente, considera 
militares, pero que resultan no 
serlo. Pese a que los cadáveres 
son de civiles y no obstante no 
encontrarse armas en esos 
refugios, el gobierno de 
Netanyahu insiste que se trata 
de militantes. Netanyahu 
también dijo que Hamas había 
construido túneles para atacar 
al ejército israelí, pero el ex 
primer ministro Ehud Barak 
dijo a CNN que los túneles 
fueron construidos por los 
mismos israelíes durante la

ocupación militar, que 
comenzó en la Guerra de los 
Seis Días, en 1967, y terminó 
en 2005.

La vocera para asuntos 
internacionales de la Casa de 
los Comunes en Londres, Alicia 
Kearns, afirma que las fuerzas 
armadas de Israel están 
cometiendo crímenes de 
guerra, no sólo por su 
comportamiento en acciones 
puramente militares, sino 
también con el 
entorpecimiento deliberado 
que ejecutan contra la ayuda 
internacional que arriba a 
Gaza, con lo cual fomentan la 
hambruna entre los palestinos 
de la Franja. 

El senador demócrata Bernie
Sanders calificó de “inmoral” la 
guerra de Netanyahu en tanto 
la organización de derechos 
humanos Euro-Med Human 
Rights, con base en Génova, 
sostiene que Israel está 
llevando a cabo “varias formas 
y actos de genocidio con el 
intento de destruir al pueblo 
palestino”.

Por otro lado, un reporte 
interno de las Naciones Unidas 
sobre Palestina indica que 
existen “razonables hechos 
para creer que Israel está 
cometiendo actos genocidas en 
la guerra de Gaza”.

Más civiles muertos que 
militantes

En un informe dado a conocer 
a fines de marzo reciente, 
indicó que “al menos” 32,333 
palestinos han sido asesinados”

desde el comienzo de la guerra, 
el 7 de octubre pasado, con el 
ataque sorpresivo de Hamás, 
que dejó, según este informe, 
1,139 muertes.

Muchas personalidades y 
organizaciones independientes 
en diferentes partes del mundo 
condenan la desproporcionada 
embestida israelí en Gaza. El 
mismo Donald Trump no pudo 
quedarse callado, pese a ser 
partidario de Israel. “Tienen 
que parar esa guerra”, les ha 
dicho públicamente a los 
israelitas. “Se están quedando 
solos”, les advirtió. 

A pesar de las diferencias en 
cifras entre los varios informes 
sobre el particular, de los más 
de treinta mil palestinos
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muertos, apenas unos dos mil 
eran militantes, de acuerdo con 
estudios independientes. El 
resto, eran civiles. Las bajas 
israelíes, en los seis meses de 
guerra, suman unos 600 
soldados.

Pese a discrepancias en el seno 
del gobierno de Netanyahu con 
respecto a esta guerra, el 
primer ministro la ha hecho 
suya y rechaza ponerle fin. Ha 
dicho que los ataques 
terminarán cuando él 
considere haber logrado sus 
objetivos, los cuales no se ha 
tomado la molestia de explicar.

Pese a discrepancias en el seno 
del gobierno de Netanyahu con 
respecto a esta guerra, el 
primer ministro la ha hecho 
suya y rechaza ponerle fin. Ha 
dicho que los ataques 
terminarán cuando él 
considere haber logrado sus 
objetivos, los cuales no se ha 
tomado la molestia de explicar.

Netanyahu es el primer 
ministro con más años en el 
cargo: 16.

Fue elegido por primera vez en 
1996, tres años después de 
firmarse el Acuerdo de Oslo, 
suscrito en la capital noruega 
por el entonces primer ministro 
Yitzak Rabin, y el líder de la 
Organización para la Liberación 
Palestina, Yasser Arafat.

El acuerdo estipula establecer 
la paz y reconoce dos estados y 
pese a que fue ratificado en 
una ceremonia especial en los 
jardines exteriores de la Casa

Blanca bajo la sonrisa optimista 
del presidente Bill Clinton, la 
paz nunca se logró y nunca se 
reconoció formalmente al 
estado palestino, aunque al 
estado judío se le reconoció 
automáticamente tras su 
declaración unilateral de 
constituirse como tal en las 
tierras que hoy ocupa. La 
Organización de las Naciones 
Unidas lo acepta, desde al año 
2012, como “estado 
observador no miembro” en 
tanto tiene a Israel como un 
estado plenamente 
reconocido.

La guerra es su obsesión 

El primer término de 
Netanyahu concluyó en 1999 y 
fue reelegido en 2009 y luego 
en 2021, hasta estos días. Es el 
primer ministro nacido en el 
estado formalmente instaurado 
de Israel en 1949. Tiene 74 
años de edad. Israel surgió 
oficialmente como estado el 
año 1948. Está marcado con el 
sino de la guerra.

Hamás, la principal fuerza que 
protagonizó el sorpresivo 
ataque a Israel en octubre 
pasado y cuya organización 
política constituye la mayoría 
parlamentaria en la Franja, 
combate a Israel esencialmente 
por el mal trato a los palestinos 
y por su expansión incesante 
sobre tierras palestinas.

Si bien Israel se retiró 
militarmente de Gaza en 2005, 
nunca dejó de ocasionarles 
molestias en el vivir diario de 
sus pobladores, 
interrumpiéndoles a su antojo 
el fluido eléctrico y el agua, 
además del constante estado 
de control en los movimientos 
de la población que habita en 
la Franja. 

En cuanto a la expansión judía 
en detrimento de los 
palestinos, esto queda 
demostrado en el hecho 
histórico que, desde su 
establecimiento oficial como 
estado en 1948, Israel ha 
destruido sistemáticamente 
más de cuatrocientos ciudades 
y pueblos palestinos para 
asentar a su gente en esos 
lugares. Esta limpieza 
etnológica se llevó a cabo a 
vista y paciencia de las 
democracias occidentales que 
crearon el estado de Israel. El 
expansionismo territorial judío 
ha diluido las posibilidades de 
la creación del estado palestino 
y ha convertido a Gaza, a los 
dueños de casa, en un simple 
“enclave”.

Una proclama entusiasma a los 
expansionistas: “Israel no fue 
creado para que desaparezca. 
Israel fue creado para que 
perdure y florezca”. El 
problema es que florece 
matando jardines ajenos.
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